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ti~rreL L~ga. Ll e ben an lee r a uto re~ 

con1o Luigi Ca, ·all i fo rza . ta l vez e l .._ 

m;i granLle ge ne t i~ ta de l siglo XX. ~ ~ .... 
al an tropólogo y méd ico afrocolon1-
biano Ivl a nu c l Za pa ta Olive ll a o 
a ntro pó logo. y a rqueó logos con1 o 
T in1 Ingold y To n1 Dille hay. p a ra 
em peza r. Por otra pa rte. señalo que 
la antro po logía y la arqueo logía del 
pa í tienen una la rga trayectoria de 
inve tigació n tanto o bre e l mundo 
precolombino como e l indígena ac­
tual y e l de con1unidades afroco­
lon1bianas, como se puede observar 
e n las múltiples publicaciones del 
Instituto Colon1biano de Antropolo­
gía e Historia (Icanh) y en los dife­
rentes departamentos de antropolo­
gía que existen en e l país y que tal 
vez tengan ideas más fundadas al res­
pecto , publicaciones e investigacio­
nes que, por supuesto, no aparecen 
tratadas en e l trabajo de Romero . 

No obstante e l texto racista , que 
algunas veces raya en e l absurdo , se 
trata de un libro de he rmosa presen­
tación , con preciosas fotografías de 
cerámicas, obje tos de oro y a lgunas 
fotografías de mujeres emberas to­
m adas por Camilo H ernández, Fer­
nando U rbina (quien es un m agnífi­
co fotógrafo ), Luz Miria m Toro, 
Juan Mayr, Ramiro García, y o tras 
del Banco de la R epública (Museo 
del Oro) y del Fondo de Prom oción 
de la C ultura. U n a edición e n un 
papel bellísimo que le permitirá ser 
exhibido en mesas de sala, con mu­
chos errores editoriales y con una 
presentació n grandilocuente de l rec­
tor de la Univers id ad Centra l , 
Rubén Ama ya R eyes, quien nos dice 
sobre este texto, editado por la Fun­
dación Universidad Central en sus 
35 años, que "constituye motivo de 
especial satisfacción [ ... ] no sólo por­
que nos permite contribuir al escla­
recimiento de capítulos vitales de ese 
pasado desconocido, sino porque 
además nos brinda la oportunidad 
de aquilatar -y de qué manera-
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con e l no mbre de FLOR ROME­
RO, la exce l a gale ría de escritora~ 
colo n1bianas publicadas por nuestra 
ca a de Altos E tudio Superiore . 
en a fo rtunada conjunció n con e l jú-. . 
bilo de e ta época en que cun1plimos 
35 año a l servicio de la Patria en los 
ámbitos de la educación, la ciencia 
y la cultura"8. 

Sólo me resta decir que conside­
ro una ve rgüenza para una universi­
dad, a l contrario de lo que piensa e l 
señor rector, e l publicar un libro que 
carece del m ás mínimo fundamento 
arqueológico y antropológico y pres­
tarse para difundir ideas racistas , 
e ntre ot ras ig ua lme nte absurdas, 
sustentadas en el desconocimiento y 
la ligereza de una autora que ni si­
quiera logra un buen texto. 

LE O N ARDO M O.NTE NEGRO 

l . La presentación y la introducción no es­
tán paginadas, la numeración comienza 
a partir de l capítulo primero (pág. 33). 

2. El subrayado es mío. 
3. Hasta próxima indicación, esta cita y las 

que siguen pertenecen a la introducción. 
4. En negrilla en el original. 
5. J. J. Bachofen. Das Mutterrecht, Basilea, 

Benno Schwave, 1864. Flor Romero 
anota en su bibliografía la edición de 
Princeton University Press, El matriar­
cado, 1973. 

6. L. H. Morgan, La sociedad primitiva, 
Bogotá , Universidad Nacional de Co­
lombia, 1972. 

7. J . F. Me Lennan , Primitive marriage, 
Edimburgo, Adam y Charles Black, 1865. 

8. Primera página de la presentación. 

La rumba: 
análisis sin rumbo 

La ciudad de los milagros y las fiestas. 
Redes y nodos en las creencias y la 
rumba en Bogotá 
Juan Carlos Pérgolis, Luis Fernando 
Orduz, Danilo Moreno H. 
Tercer Mundo Editores, Observatorio 
de C ultura U rbana, Bogotá, 1998, 108 
págs., il. 

E n 1938, con ocasión del cuarto cen­
tenario de la fundación de Bogotá, 

. " . . se CODOCIO un Importante COnJUnto 

RE SEÑAS 

de publicaciones sobre la historia de 
la capital. Durante a i\os esos traba­
jos fue ron re fe rencia ob ligada para 
quie nes que rían conocer sobre la 
ciudad. Sin en1bargo, no e ran traba­
jos rea lizados por especialistas ~ n1u­
chos de e llo s so n crónicas, reedi­
ciones, e tc. , y sobre todo la ciudad 
h a sufrido en sesenta y seis años 
grandes transformacio nes que han 
dejado desactualizados esos trabajos 
pioneros. Efectivamente, desde 1938 
hasta e l presente, Bogotá ha experi­
mentado un acelerado proceso de 
urban ización generado, en gran par­
te , por e l nueve de abril de 1948, o 
bogotazo, pues e l asesinato de l cau­
dillo popular J o rge E liécer Gaitán 
hizo que las clases adineradas se des­
plazaran de l centro de la ciudad ha­
cia e l norte , lo que amplió el períme­
tro de la capital. Simultáneamente 
con e l bogotazo se disparó la ya evi­
dente primera violencia política 
(1946-1965) , que se sintió con gran 
rigor en los campos colombianos y 
que o bligó a l desplazamie nto de 
muchos de sus habitantes a los cen­
tros urbanos. Poco a poco la nación 
cambió su configuración rural a ur­
b ana y experim entó un gran creci­
miento demográfico . Bogotá, por ser 
la capital, y ofrecer m ayores posibi­
lidades, se convirtió en e l lugar fa­
vorito de refugio de las víctimas de 
la d e mencial violencia, y fue así 
como de los 400.000 habitantes que 
tenía en 1948, en la actualidad cuen­
ta con aproximadamente 8.000.000, 
población demasiado heterogé nea 
que, en cierta forma, es una mues­
tra representa tiva de la diversidad 
cultural del país. El desmesurado 
crecimiento de Bogotá y la cantidad 
de problemas de allí emanados im­
plicaron tomar distintas medidas de 
orden administrativo y financiero: en 
1956 se erigió el distrito especial, se 
construyeron grandes avenidas y 
obras de infraestructura, se amplió la 
cobertura de los servicios públicos, 
etc., siempre de manera insuficiente. 
En 1991, por disposición de la Cons­
titución de 1991, Bogotá distrito es­
pecial se convirtió en Santafé de Bo­
gotá distrito capital (posteriormente, 
mediante reforma constitucional, re­
cobró su nombre simple de Bogotá). 
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Durante los sesenta y seis anos 
que han transcurrido desde e l cuar­
to centenario, la investigación sis­
temática sobre la capital ha sido 
prácticamente nula , pese a existir 
especialistas en la materia . La his­
toria, los problemas y los fenóme­
nos nuevos no han sido estudiados 
exhaustivamente. o~ si se ha hecho, 
la información se encuentra disgre­
gada, lo que constituye una verda­
dera dificultad a la hora de planear 
estrategias y programas para la c.iu­
dad. Las decisiones trascendentales 
para la capital se toman de acuerdo 
con intereses políticos y económicos, 
sin responder a una juiciosa investi­
gación ni a los intereses y necesida­
des de los habitantes, lo que ha im­
plicado un desmedro en la calidad 
de vida. Así, durante la primera ad­
ministración Mockus-Bromberg, se 
creó el Observatorio de Cultura 
Urbana, adscrito a l Instituto Distri­
tal de Cultura y Turismo, con e l fin 
de promover la investigación de los 
comportamientos y actitudes de los 
ciudadanos, para lo que contó con 
un apropiado plan de divulgación. 
Aunque los resultados no fueron los 
esperados, pues el prometedor ente 
no tuvo un programa definido de 
investigación, se prefirieron proyec­
tos presentados por amigos de la 
administración y se insistió mucho 
en pesquisas de corte cuantitativo, 
e l experimento era interesante y, con 
algunos ajustes, quizá se hubieran 
obtenido mejores logros, pero la 
administración de Penalosa conside­
ró que el Observatorio no era perti­
nente y prácticamente lo desmontó 
en un claro acto de revanchismo 
político. 

Así, e l li bro La ciudad de los mi­
lagros y Las fiestas, del arquitecto 
Juan Carlos Pérgolis , e l periodista 
Danilo Moreno H ernández y e l psi­
coanalista Luis Fernando Orduz, 
trata de ser, a primera vista nada 
más , e l producto del esfuerzo y la 
observación interdisciplinaria de los 
tres autores por dar razón de algu"' 
nos fenómenos urbanos derivados 
de l d esm esurado y caótico creci­
miento de la capital, el cual ha pro­
ducido una pauta, quizá no maquia­
vélicamente pensada: "dejar de lado 
la ciudad antes que se consolide y 
correr a construir otro pedazo para 
olvidarlo en la misma forma " (pág. 
XIV), lo que ha creado una ciudad 
llena de espacios rotos, fragmenta­
dos y abandonados, efímera y en 
constante proceso de deterioro, pro­
ducto del individualismo, opuesto a 
lo colectivo, que es la esencia de la 
ciudad, y la intolerancia, en donde 
sus habitantes-- la mayoría de ellos 
no bogotanos-, la tratan con des­
amor y desinterés. 

La investigación se basó en mirar 
e l sentido de lo efímero y lo indivi­
dualista, lo local y lo singular, repre­
sentado en conductas y en aconteci­
mientos expresados en la fiesta, en 
la rumba, y en las creencias, tratan­
do de armar relatos que expresan la 
satisfacción de deseos y el sentido de 
la relación habitante-ciudad, para lo 
cual los autores utilizaron categorías 
de análisis como el significado, el 
fragmento, la red y e l deseo. Aun­
que la propuesta puede sonar nove­
dosa, no lo es tanto, si te nemos en 
cuenta que desde años atrás diferen­
tes vertientes de las ciencias huma­
nas, entre las que sobresale la fran-
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cesa historia de las mentalidades, 
han abordado el te ma de la fiesta 
como objeto de estudio. Así. algo 
que sorprende a lo largo de las 103 
páginas del libro La ciudad de Los 
milagros y las fiestas es que ni re rno­
tamente se menciona ni se tiene 
como marco de referencia tan im­
portante aporte, señalando que ya 
e n Latinoamérica y en Colombia 
existe abundante literatura sobre el 
tema. A lgo parecido sucede con las 
creencias: ahí sí que no sólo la histo­
ria, sino que la antropología , la so­
ciología , la lite ratura , etc. , cuentan 
con una muy variada bibliografía, 
pero parece que les atrajo más e l 
abordar la ciudad, en los aspectos de 
fiesta y creencia, como un texto de 
doble estructuración en el que las 
mediaciones (la memoria , las insti­
tuciones, etc.) y la observación son 
fundamentales , lo que puede sonar 
lógico, si tenemos en cuenta la ya 
mencionada dispersión y disconti­
nuidad de los estudios sobre Bogo­
tá y e l interés del Observatorio por 
preferir estudios de fenómenos re­
cientes, mediatos, que den solución 
a corto plazo pero sin interesar la 
génesis, la raíz, lo que podría dar 
respuestas más duraderas. 

Luego de un primer capítulo, "La 
entrada", en el que se explican los 
parámetros teóricos del trabajo: el 
significado, e l fragmento , la red, el 
deseo, se pasa a un segundo: ''La ciu­
dad de la rumba'', en el que se define 
e l fenómeno y en donde se observa 
poca lectura directa de trabajos clá­
sicos sobre el tema. Es así corno se 
hace referencia a Mijaí1 Bajtin, no en 
su libro clásico La cultura popular en 
la Edad Media y en el Renacirniento, 
sino en cita hecha por Umberto Eco 
en Carnaval. Se hacen varias afirma­
ciones pero no se las demuestra em­
píricamente. y tal parece que los re­
latos recogidos. los recuerdos en la 
memoria y el material reunido a tra­
vés de escritos no fueron lo suficien­
temente ricos o fueron n1uv escogi-
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dos y e laborados, forzado quizá, 
hasta el punto de que sólo n1uest ran 
lo que los autores quie re n q ue se 
diga. Es. así misrno. curioso que, 
existiendo tanta lite ratura sobre bur­
deles y whiske rías, sólo se haga una 
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rese ña de una p é\gina . como i el tra­
bajo de ca mpo. o la ·'o bservac ió n 
e ·pacial" no hubie ra a lcanzado para 
tan in1po rta nt e condimento de la 
rumba bogotana y de conociendo 
algo que en alguna ocasión mencio­
nó ~'illi am Faulkne r: en ningún lu­
ga r se puede escribir mejor una no­
ve la que en un burdel y sobre un 
burdel. En los casos en que se citan 
testimonios de informantes, no se 
sabe quién es, cuándo fue recogido , 

" en que momento. etc., como que-
riendo refrendar e l planteamiento 
de anonimato, de no lugar, de sobre­
modernidad, en el que se satisfacen 
deseos y se generan relatos, que, se­
gún los autores, tiene la rumba. Sin 
embargo, muchas de esas asevera­
ciones pueden servir para, en un fu­
turo, desarrollar investigaciones de 
largo aliento, como la siguiente: 
''Los rumbiaderos se convierten en 
pequeñas zonas dentro de la ciudad, 
fragmentos que guardan reductos de 
nostalgia de identidades perdidas en 
los procesos de migración" (pág. 25). 
Así mismo, las dos categorías de es­
pacios para la rumba: los lugares y 
los recorridos, como los tipos de 
rumberos o vampiros: las sirenas y 
los zombies, al igual que los perso­
najes arquetípicos de la rumba: los 
de adentro, los de afuera, y los um­
brales deben ser objeto de investi­
gaciones sistemáticas, de largo alien­
to, o cualitativas si se quiere, que 
analicen y den cuenta de los proce­
sos urbanos propios de la capital y 
que sirvan de apoyo a políticas y pro­
gramas que tiendan a mejorar el ni­
vel de los habitantes. Curiosamen­
te, sólo en una ocasión se hace 
mención de la fatídica hora zanaho­
ria y su principal consecuencia: los 
amanecederos. Los núcleos conside­
rados como más representativos: la 
zona rosa , la avenida Primero de 
Mayo, Venecia, el centro comercial 
N u tabes y el sector de Suba no son 
ubicados en un plano de la ciudad, 
ni se analiza el entorno social , eco­
nó mico y cultural de cada uno de 
ellos, ni se elaboró, a manera de cen­
so, una lista de la totalidad d e 
rumbiaderos existentes. 

El tercer capítulo, "Desde el 
atrio", trata de ser más riguroso que 
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e l anterior: da una breve historia , sin 
fechas. ni contextualizació n, del 
avance de l fenómeno re ligioso en 
Bogotá. y describe ligeramente los 
fenómenos re ligiosos (sectas, con­
gregaciones y grupos) recientes, 
pe ro sin dar una respuesta sa tisfac­
toria al porqué de su surgimiento. La 
arrogancia en desconocer la biblio­
grafía clásica sobre el tema hace que 
se quede en el enunciamiento sin 
profundizar mayor cosa y en tratar 
de reafirmar los conceptos trabaja­
dos por Maffesoli en su libro El tiem­
p o de las tribus. Hubiera sido conve­
niente meterse de lleno en el estudio 
de una secta (solidaria, apocalíptica, 
de sanación, de la Nueva Era) , de las 
más de 120 que existen en la capital, 
y demostrar su funcionamiento como 
red, como sistema de aldeas, etc. 
Algo similar podría haberse hecho 
con las iglesias (santuarios, coopera­
tivas, tradicionales) y muy segura­
mente se hubiera conseguido un pro­
ducto definitivamente cualificado y 
sin tantas e lucubraciones, pareci­
mien tos e imprecisiones. Las escasas 
tres páginas dedicadas al templo del 
Divino Niño del barrio 20 de Julio 
son clara muestra de la ligereza. en 
la investigación y en el análisis, que 
no pasa de ser una descripción que 
cualquier reportero o periodista hu­
biera hecho con mayor lucimiento. 
Es inconcebible que se hable de la 
" transformación" de Richie Ray y 
del Hare Krishna sin analizar las cir­
cunstancias que motivan tales fenó­
menos. La corta relación sobre la 
devoción popular al Cementerio 
Central y algunas de sus tumbas es 
inferior, en cuanto narración, a al­
gunas crónicas aparecidas hace unos 
años en cierto diario capitalino. Al 
igual que en el capítulo anterior, el 
trabajo de campo, la llamada " ob­
servación espacial", parece que fue 
muy rápida, muy fugaz, demasiado 
pobre, quizá por la ambición de ver 
muchos fenómenos sin ahondar en 
ninguno. De manera rauda, como 
todo lo que aparece en el libro, se 
trata de' la Misión Carismática, de la 
Iglesia Cruzada Cristiana y de otras 
sectas, que podrían servir como 
ejemplo para consolidar el plantea­
miento de la ciudad efímera, pero no 

RESEÑAS 

se hace un esfuerzo por e llo. Muy 
tangencialn1ente se analiza e l papel 
de los medios de comunicación en 
e l fortalecimiento de todos estos fe­
nómenos religiosos, y sólo en una 
ocasió n se menciona a los Estados 
Unidos, el gran promotor e impul­
sor de tales grupos que en última 
instancia son, a la manera que pen­
saba e l olvidado Marx, formas de 
alienación, opios del pueblo, moti­
vos de distracción, etc. 

El cuarto capítulo, "Salida" , es 
una especie de conclusión de los tres 
capítulos anteriores. 

JO SÉ EDUARDO R UE DA 

ENCISO 

Construcción 
en el horizonte 

Espacios en blanco 
Gustavo Adolfo Garcés 
Universidad de Antioquia, Medellín, 
2000, 51 págs. 

El título de este nuevo libro de Gus­
tavo Adolfo Garcés resulta perti­
nente a los fines de nuestra lectura. 
Espacios desprovistos de límites, o 
miradas, o prejuicios; espacios para 
ser llenados, en última instancia. Al 
interior, es la imagen que congrega 
-por comparación- dos realida­
des, según reza una definición acce­
sible. El objeto A que quiero com­
parar y el objeto B que me servirá 

B OLETfN CU LTURAL Y BIBLIOGRÁFI CO, VOL . 4 0, N Ú M . 63, 2003 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.




